
N
o hay nada que más
pueda agradar a los lec-
tores de un columnista
veterano que el anun-

cio de su retirada. «Quien escri-
be se proscribe» afirma una vie-
ja sentencia periodística. ¿Cómo
dar gusto a todos? Eso es casi tan
difícil como no darle gusto a nadie.

En mi modesta experiencia,
que al mismo tiempo es bastante
larga, he comprobado que quie-
nes tienen la caridad de escribir-
me cartas, en un noventa por cien-
to, no juzgan el artículo que han
leído por su oportunidad, ni por
su respeto a la sintaxis. La mayo-
ría de los lectores que me hacen
el honor de enviarme una misiva
a lo que aspiran es a que mi cri-
terio sea acorde con el suyo. Lo de
menos es que haya en él un posi-
ble adjetivo apropiado o algo que
pueda suscitar su curiosidad. Lo
que valoran, al parecer, es la coin-
cidencia de pareceres. La prueba
es que un gran número de esas
cartas empiezan del mismo modo:
«yo, que a menudo estoy de acuer-
do con sus opiniones, discrepo
absolutamente de lo que expone
en su artículo del día tal...».

Si Su Santidad el Papa ha pasa-
do como de puntillas sobre el pro-
blema de los curas cacorros yan-
quis en su viaje, se estima como
un ataque a la Iglesia cualquier
comentario. No digamos si elude
cualquier comentario al hecho de
que EE UU, al mismo tiempo está
agilizando las ejecuciones tras
avalar la inyección letal y autori-
zar el ajusticiamiento inmediato
de tres asesinos de Alabama,
Texas y Missisippi. Si uno insi-
núa que le hubiera gustado más
conocer a San Francisco de Asís
que a monseñor Rouco Varela, aun-
que no se atreva a decir que tam-
bién sospecha que a San Francis-
co de Asís también le hubiera gus-
tado más conocerme a mí que a
monseñor Rouco, se le atribuye
una animadversión de propor-
ciones mucho más exageradas que
las reales. Las mías sólo se basan
en su progresivo alejamiento de
Cristo. El paso enlutado de Jesús
de Nazaret a Jesusito de mi vida.

Así es, si así
os parece

V U E LTA  
DE HOJA

MANUEL

ALCÁNTARA

LA VERDAD  MURCIA

Se ha usado como herramienta y
como arma desde la Edad de Pie-
dra y fue el primero de los ele-
mentos que apareció en la cuber-
tería moderna de la Edad Media,
seguido por la cuchara y final-
mente el tenedor. La historia del
cuchillo es la historia de la civi-
lización humana.

Hasta 1630 y durante siglos, casi
todos los hombres poseían un sólo
cuchillo, que usaban tanto para
comer como para destripar a un
enemigo. Sólo los ciudadanos con
posibles habían llegado al extremo
de la sofisticación de disponer de
dos; cada uno para un menester:
ora para abrir un asado, ora para
degollar a un semejante. Lógica-
mente, ambos utensilios eran pun-
tiagudos, y en la cocina, las herra-
mientas eran similares.

La historia de la diferenciación
entre el cuchillo de cocina y el cuchi-
llo de mesa tiene su enjundia.
Armand-Jean du Plessis, duque de
Richelieu, cardenal y primer minis-
tro de Luis XIII de Francia, es recor-
dado entre los estudiosos por ser el
inventor del espionaje doméstico;
por la ciudadanía en general, como
uno de los personajes del gran best
seller de Dumas Los tres mosquete-
ros; y por los niños en particular,
como un señor de horca y cuchillo,
un individuo con muy mala leche,
el malo de la serie de dibujos ani-
mados de D’Artagnan.

Sin embargo, el siniestro carde-
nal debería haber pasado a la his-
toria por una aportación funda-
mental a la civilización moderna,
poco relacionada con sus preocu-
paciones de estado e intrigas pala-
ciegas. Ahí donde lo tienen, el adus-
to Richelieu fue el inventor del
cuchillo de mesa. Monsieur du Ples-
sis estaba hasta el bonete de la inve-
terada costumbre de nobles y cor-
tesanos de limpiarse, tras las comi-
das, los restos de su dentadura con
la punta de sus cuchillos.

Harto de exploraciones esto-
matológicas en su mesa, Richelieu
ordenó a su mayordomo que lima-
ra las puntas de los cuchillos de
su rico ajuar. Dado que el Carde-

nal tenía un gran ascendiente en
la Corte –salvo Athos, Porthos y
Aramis, (y D’Artagnan, por
supuesto) todos le temían más que
a un nublado– y que las anfitrio-
nas francesas hacía tiempo que le
tenían ganas a la abominable cos-
tumbre de sus invitados masculi-
nos, la medida se extendió rápi-
damente. Al terminar el siglo
XVII, las cuberterías francesas
incluían ya cuchillos con la pun-
ta redondeada y se diferenciaron
definitivamente de los utilizados
por matarifes y cocineros. La
explosión de la gran cocina fran-
cesa en este siglo llevó definitiva-
mente la sofisticación a los uten-
silios de los grandes chefs y a la
elaboración de cuchillos específi-

cos para las muy diferentes tare-
as en las cocinas.

Hoy no puede faltar en una coci-
na doméstica un buen cuchillo
cebollero (o de chef), una puntilla
y uno para cortar el pan. (No se le
ocurra usar cualquier otro cuchi-
llo para esta tarea: se le desafila-
ría). A partir de esta base, las posi-
bilidades de diversificación son
muy amplias. Mantenerlos bien
afilados es una garantía para evi-
tar accidentes desagradables y
lavarlos y secarlos a mano (no en
el lavavajillas), es la mejor mane-
ra de que duren toda una vida.

Por cierto, hoy han vuelto los
cuchillos puntiagudos a la mesa,
pero, por favor, sigan usando los
palillos.

CALIDAD. Arriba, el juego de
cuchillos. En la foto pequeña,
las piezas en la tacoma. / LV

‘La Verdad’ ofrece a sus lectores un juego de cuchillos
imprescindible en toda cocina

Richelieu en la mesa

CÓMO CONSEGUIRLOS
Juego de cuchilos de siete piezas
fabricadas en acero de calidad
extra y gran resistencia, y una
tacoma de madera para guar-
darlos

F Domingo 11: el cuchillo cocine-
ro (21 cm) por sólo 2 euros.

F Cada miércoles: consiga una nue-
va entrega por sólo 4,95 euros
con los cupones de lunes, martes
y miércoles de esa semana.

En la Edad Media,
los hombres usaban
el mismo cuchillo
para trinchar un ave
y para batirse

LAS PIEZAS

F Cocinero: Hoja de 21 cm y 3mm
de grosor. Para picar, cortar, tro-
cear...

F Tacoma: contenedor de madera
con pie metalizado.

FMondador: Hoja de 11 cm, 2,5
mm de grosor. Para pelar, torne-
ar, tallar.

F Panero: Hoja de 20,5 cm, 3 mm.
de grosor. Para cortar panes, biz-
cochos, etc.

F De cocina: Hoja de 20,5 cm. 3
mm. de grosor. para corrtar, picar,
pelar, trinchar, deshuesar.

FMultiusos: Hoja de 12,5 cm.  2,5
mm. de grosor.

F Tijera de trinchar: Para cortar y
trinchar aves, pescados.
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